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® «ño es rninús-
• ;> en el ttanscufso' da los

•-'.’ j  ' j ' ' "  iqué in-
de n,s-nerH05 p g ,, |g

• de
i  '!ndo soL-'s

E Ñ E R O
lies de «nos lleva la Tie-

... [I ------- - ' misma; miles de años tarda

. « f<o:;;ro5 la luz de algunas estrellas,
llevan ios m u r.i;; .-••■or.iendo, 
sus inmensa óibifes. ¡Qué mi- 

•ero en un solo d'n -nscen y mue-«n año!

yones de seres, brota la cn'spa ^ue en- 
; «wociones de la Humanidad,
- . ■>'' fsniueve los cimientos de la

'o vida de un hombre! en un 
; 4 ensancha el corazón la ale-

-2$troza la tristeza; un solo mo- 
í florezca en nuestra alma

un halo de perfume, o el odio
7 - - _í « I- '3oa nube negra...

*i'3u®n su trazado incansable y los 
■- •mn».'’*  desde siempre el fin del que 
•o . 1  °na al recuerd,» „  «1 ,J^I' «bte a

.•i '

ecuerdo y el principio del que 
4 'i fyj ^ ^ jos , maravillosa ventana de ma- 

' ''ueü^* pesar al dejar un ano vencido;
' L fracasos, el dolor, la miseria,
'  atias los éxitos, los

Nev, j "  hay como una esperan-
■ • pendiente de ios días por venir... y 

feailzar, y los deseos por 
•- la _ ** ®^biciones por alcanzar, ¡pobre 

"^®*lizables ellosl, no de proyectos
e deseos bajos y pasiones estre­

chas. Proyectos, deseos, ambi­
ciones, altos de idealidad, be­
lleza y bondad: todo un pro­
grama de juventud,

Llenar la^vida de una voluntad fuerte de obra 
es la inquietud que nos da el comenzar del 
año, no porque hayamos perdido lo pasado,

' sino porque quisiéramos aprovechar más los 
días del que empieza a-lucir, ‘ Las horas pesan 
y^caen en nuestra cuenta, nos dice el v'jejo reloj 
de Oxford: que la cuenta no sea de horas 
perdidas, que cada hora sea una lucha alegre 
por mejorar lo más noble que haya en nosotros, 
para que al ser mejores, podamos tender la 
mano a los que n.os rodean y a ios que, her­
manos del Destino de vivir en la Tierra, sean 
hombres en todo el mundo. Que nuestra com­
prensión Seá el acero que rompa todas las mu­
rallas. todas las rejas, todas las redes; y también 
la que borre las fronteras de odio, las dijeren* 
cias, las crueldades entre los humanos-,

El tiempo, viejo que todo lo ha visto, que nos 
conoce y conoce nuestras luchas y afanes de 
superación y también nuestras miserias y co­
bardías de desfallecimiento,, sigue lento pero 
imperturbable, segundo a segundo, cediéndo­
senos para que lo llenemos con nuestra vida y 
él mismo llenando la nuestra.

Atrás quedan los años como losas. ENERO: 
otra piedra blanca y lisa tenemos delante de la 
vida, y en ella hemos de marcar a golpes de 
voluntad los signos de nuestra obra.

A H S M A Pl
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B O L E T I N  D E  C U L T U R A

C A R O L IN A  C O R O N A D O
( S I G L O  X l ^

Poetisa española nacida en Almendralejo (Badajoz), no lejas dil tugar dsnde nació EiproM*^ 
el 12 de diciembre de 1823. Desde sus primeros años la envuelven las luchas políticas que son c a a ^  
la muerte de su abuelo y prisión de su padre. En 1843 ya sus composiciones habían aparecido en leí 
cipales periódicos de habla castellana. Años más tarde traslada su residencia a Madrid donde 
matrimonio con el diplomático norteamericano Justo Horacio Perry, siendo en aquel entonces su ealó^ 
la calle de Lagasca el más importante cenáculo literario de la época y sirviendo en más de una o c ^  
su casa de refugio a los perseguidos políticos revolucionarios. Escribió pceala. teatro y novela, d>P|| 
guiándose su labor poética que lleva un inconfundible sello de feminidad aunque en ocasiones su v o z ^  
a rebelde queja o trate de asuntos sociales o políticos. Tras algunos viajes impuestos por la profeMv 
su marido, se instala en Mitra, cerca de Lisboa, donde muere el día 15 de enero de 1911.

I 2 I  B  K  K  T  A  D

Risueños están los mozos, 
gozosos están los viejos 
porque dicen, compañeras, 
que bay libertad para el pueblo.

Todo es la turba eantares, 
les campanarios estruendo, 
los balconea luminarias, 
y las plazuelas festejos.

&ran novedad en las leyes, 
que. os juro que 10 comprendo, 
ocurre cuando a los hambres 
en tal regocijo vemos.

Muchos bienes se preparan, 
dicen los doctos del reino, 
ai en ello los hombres ganan, 
yo, por los hambres, me alogro.

Mas. por nosotras, las hembras, 
ni lo aplaudo, ni lo siento: 
pues aunque leyes se>uden, 
para nosotras no hay fueros.

[Libertadl ¿qué nos importa? 
¿qué ganamos, qué tendremos? 
un encierro por tribuna 
y una aguja por derecho?

iUbertad! ¿de qué nos vale 
si son los tiranos nuestras, 
no el yugo de los monarcas, 
el yugo de nuestra sexo?

;Libertad! ¿pues no es sarcasmo 
el quo nos hacen sangriento 
con repetir ese.grito 
delante de nuestros hierres?

[Libertad! ;ay! para el llanto 
tuvlmosla en todos tiempos; 
con loa déspotas lloramos, 
con tribunos lloraremos:

Que, humanos y generosos 
estos hombres, como aquéllos, 
a sancionar nuestras penas 
en todo siglo están prestas.

Los mozos están ufanos, 
gozosos están loe viejos, 
igualdad hay en la Patria, 
libertad hay en el reino.

Pero, os digo. comp<ineras, 
que la ley es sólo de ellos; 
que las hembras no se cuentan 
ni hay Nación para este sexo.

Por eso aunqne los iscucho 
ni me aplaudo ni lo siento: 
si pierden [Dios se lo pague! 
y si ganan [buen provecho!

'Almendralejo

■ > i
C.1

■Tr,

rf-nc
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B O L E T I N  D E  C U L T U R A

La crítica dd romanticismo

hecha en Valencia el año 1830 de «Corina> (la obra de 
^’̂ flel-HuIsiein) el traductor dice en el prólogo: ^pertenece a  la  

dfi fofaán lica, a  esa  literatura proscripta, a  e sa  literatura nacida  
-Sf? condena p o r  no h aberla  conocido H oracio, y

D ** *
por azar en una intranscendente publicación de 

»ricr̂  I?® extendidas de la época y en el que se apunta la teoría del 
‘' ^ ^ i a d - i R - o m a n t i c i s m o ,  es un pequeño destello de la polémica.

‘ ■'mtuincos, enierm osae nuevas tormas e laeaies, revoiu- 
‘"̂ ■irada- iconoclastas, destructores délas imágenes clásicas,

«er r espíritus conservadores de la épóca. Los primeros pue-
P°*’ Homero y los segundos por Dante, según una 

,Si de Donoso Cortés.
®*''í"ha h1 Romanticismo el concepto evolutivo de las ideas, en

iniieru'̂  fenómenos sociales de los pueblos, puede decirse que este 
■̂■*3 Cün-e-*̂ ’ pretende delimitar en forma concreta y visible, fué

intelectual de la vida en dos épocas que sé encontraron 
dif— '  siglos X V III y X IX . Un proceso lento y hondo, con ex- 
Y'--L’̂ '.dcl que aún no se habían apercibido en el siglo de laRevo- 

Sus OT csfc fenómeno se halló en pleno desarrollo v se conocie- 
cuando se creó de él una escuela literaria, elabo- 

en Francia, se levantaron las banderas v cruzaron el 
^  entre partidarios y enemigos.

’ Jnri el plano general del tema, sonaron estas primeras notas,
desfile de las nuevas emociones literarias de los 

ts fu.-— P‘‘'í'cciero,n grotescas o excéntricas, porque c-I Romanti- 
n excéntrica en el orden de la Literatura a fines del
■̂■“̂ •PrVn • •• «.!(■.- - • sentido, ante el nacimiento de ideales políticos en los 

n,i‘l  marcha. De aquí podemos apreciar que la" crítica
solamente de una concepción distinta de las afecciones 

5» Ptunr-° 1 P ‘̂‘’ cipios políticos diferentes.
cn^’ , .^^.'^oiución llevó el bautismo romántico. F1 «yo» poético 

tPíTíni • '̂̂ ‘̂ '''■dualismo político de Rousseau y esta fué la raíz de 
'3 y el'  „P“‘'^'^sntos. formados en las últimas teorías sociales de Vol- 

ginebrino.
Se manifestó claramente el fenómeno con los liberales emi- 

.ai-“ucia la „^^'’®^uúción de Fernando VII, que al regreso abrazaron con 
de la L-ista, Quintana, Espronceda, Hermosilla...

 ̂‘'^presas  ̂ poética y literaria a la lucha política, formando tribu- 
- *L1 Censor» fué una de ellas y los libelos «El Zurriago» v
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ñ o  L E T ¡ . \  D E  C U  L T  U R  A

:L a  Tercerola», dispuestos a acoger campañas de reacción contraía poli" 
fien de enPinces.

1 ,0.: salon esyom dn tkos  eran lugares de exaliacióG para la juve>¡tud^\ 
HI «O.nítculo» parisino; entre otros, al que asistía el joven 

Hugo, en 1^23, estaba en constante efervescencia, rodeados por una*r| 
mósfer* de censura, unas veces durá y violenta v otras irónica o despe^ 
va; pero los m elenudos poetas que los frecuentaban estaban sobre una^ j 
rriente amplia, que'se abría a todas partes y los enemigos eran i
dos muchas veces por esa misma fuerza, arñbiente de lo que puede I 
se la época  ram ántica, caracterizada en la Literatura, el Arte, la Mú?ĥ  I 

Xruiilermo Dfaz-Plaja,- en un capítulo de Su obra Introducción (d I 
dcl R anu in tiasm o español, se refiere a dos esencias de esta crítica 
paña: a Miguel Príncipe, que trató al nuevo estilo como un aperst^ \  
na lie Ih anarquía, una v es re fren ad a  la  o la  revolucionaria, aplicable*^

'•'{fi

tendencia sucial, y a Santos López Pelegrín y Mesonero Romanos. 
ataques irónicos a la forma y estética de los románticos, a los quesicn’fjj
se pudo acusar de exag erarse  a  s i  m ism os, aplicando una definiciO“ 
Domenchina. (B.* de ESpronceda.)

No pueden resumirse en este ligero bosquejo la crítica o las 
s de hoy ante este panorama de, la literatura de los dos siglos pas«“L,nes

Por otra parte, nos hemos preocupado poco de su conocimiento 
nómeno de influencia, aunque hayamos saboreado la emoción de
de sus grandes obras, ilustradas con nuevos temas de riqueza expre*!^ 
que, presentando en primer plano la fuerza sentimental humana,
rincones de extraordinaria belleza Sin embargo, dejando para .iC-'-lcicvel comentario en conjunto, hav en la plé}-ade romántica en suap^.^ 
no en el período declinatorio, un movimiento decadente, cierto
ético que no ha deiado de inquietarse v que nos traen a la memoria^j^l 
párrafos de Miguel de L’namuno, en su artículo E l sepulcro de Do» 
te  (ai hablar de la marcha a su rescate,!, de los que podemos servirn<^l^ 
definir algunos de esos rasgos;

. ..•Esos que tratarían  de convertirte el escuadrón de m archa en 
lia  d e baile s e  llam an  a  s i  m ism os, y  h s  unos a  los otros entre si, ¡r 
N o lo son. S»n n m lqm er o tra  cosa. ' E sos no van a l  sepulcro sino 
riosida4 , com o sea, en busca acaso  de una sensación  nuei'ó-
divertirse en e l cam ino. ¡F u era  con ellos!

*E sos son  los que con su  indidqeni Ui de bohem ios qontribuxcn 
tener ¡a cobard ía  y  la  m entira y  las m iserias todas qu e nos anOf̂ ‘‘ 
Cuando predu an libertad  no piensan  m ás que en u n a: en la  de 
d é la  m u jer  d el prójim o. Todo es  en ellos sensualidad, y  hasta  de 
de las g ran d es  ideas, se  enam oran  sensitahnente. Son  incapaces iR 
secón  una g ran de y  p u ra  idea y  crear fa m il ia  d e  ella ; no hacen s ifio fj

N ri

s i '

, _______  f , *
tonarse con la s  ideas. L a s  tom an de queridas, m enos aún, tal ves ^
p añ era s  d e  una noche. ..

A- P- V

U . \ '

Pías
iti

”°fas
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B O L E T I N  D E  C U L T U R A

t'A X T E JO ND O  R O M E R O  D E  T O R R E E ^ )

sombras y luz, figuras que simbolizan el Destino ti'ágico de uoa 
“^sión; Pena suave que se condensa en coplas; Dolor que rompe el 

y seca los ojos que tienen visiones de locura... y .Muerte; ésta, en 
j  tranquilo, con su profundo silenció que hace pensar en la

Pif_d_el d isenso  para siempre... ‘
de hombre y una mujer; m'íranse a los ojos y en la claiidad
nos/ f l e n c e r r a d a  la otra imagen. En las negras pupilas deella 
'•'or̂ ts cosas que ven; diríase que miran'directamente con el

, I-,2̂ ° ”'  ̂ éste temblores de presentimiento y se deshace en ansias de
®Plj 'ifios momentos la pasión de toda una vida.

Se V a a\ firrura Ine /̂ irvc! Ul'C'

V

':A

piipilg^^nte atraído, va sintiendo cómo se hunde por las negruras de unas 
p le llevan a un corazón y a la honda sima de una vida rota...

olvido de los d< ,̂ de todas Lis cosas. AlegrLi de haberse en- 
hjQ .V renunciación a todo al presentir que al separarlos la tmgedia 

quedar m is unidos que nunca, por el recuerdo hecho cameviva... 
ianjQi-í® figuras, oti'as tres; un hombre que, mirando la cara de la 
la Jq5 on coplas todo su dolor...' Sigue su s’ensibilidad de'arti.s-

r rra que sentimiento que le van trazando Les cuerdas de la guitu-
qn como si llorara unas veces y otras tomaran el .son de canti-

I el h decir a una niña dormida; el hipar de las falsetas. h.nce
\ sombre solloce en soleares, su tribulación:.

>qué lástima de carita 
>que se la coma la tien-a...» 

|Wesde'̂ a,*^^^ °̂fil3^niiento de su persona, el hombre aparece también a los 
l^fire la nf  ̂ su bien y su mal. Vedlo con una rodilla en tiern;;
v?̂  ’Tzos d upoya el codo izquierdo y sus dedos.se pierden en los revuei-

lorillo con 1 ^beza; la diestra, caída, empuña aún la hoja que empañó su 
'"ez hiiR ^ °g re  y la vida de la que, si su corazón no hubiera sido rotó. 
Los ^tallado de cariño y dolor... ^

toda • fiornbre miran como si quisieran conservar en el fondo de 
[fi r̂iientio ‘?^Sen que aparece caída ante cl: y él rostro broncíneo .se va 
1 ^ 1 ^  surcos de arrugas donde han de quedar anidada.-, tu-

Iji®- fondo*. Pasión de hom brey mujer que todo Ío arro-
c V ,  Que  ̂ qtierer y de vivir, dos vocablos inseparables. Tragedia y 
^P^niera se separan nunca, siendo el segundo ti-iste^secuela dé

'^ofor, expresado de dos modos: uno, que puedo decir en co- 
ji'*® incapaz dándose, a sí mismo, el tributo de sus lágrimas; y el

Sandra fi^blar. tiene secos los ojó.s, porque es el corazón el que 
 ̂ J . M .  C .S .
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LA DUDA QUE NACE
POR ANGEL H E R N ^

Yo conozco a un caminante: 
su risa, 
fuerte,
quema encendida
sobre ia boca llena de juventud.

Va por la vida,
con su libro de versos bajo el brazo, 
buscando por los trozos del día, 
la sombra de un árbol 
y los ojos de una desconocida, 
para luego, 
sin prisas,
con un poco de pan y un cántaro de vino,
mirar pasar la vida:
las manos en las manos,
las precisás
palabras que descifren
lo que los ojos sientan y no digan. . .

Ve al pasar 
frondas umbrías, 
encantadas miradas de mujer, 
sonrisas. . . 
y no se para.

Sube a lo alto, baja a lo profundo, 
y aunque su fé, divina, 
es enorme como un sueño de juventud, 
ya medita
en el fondo de su alma, 
si habrá desconocida, 
si habrá sombra de árbol, 
si habrá vino y si habrá poesía.

Sigue buscando, 
milagro de la fé, su risa 
fuerte,
calla los pensamientos suefticidas.

Y asi mi amigo el caminante, 
sigue en la vida,
con su libro de versos bajo el brazo 
en busca de los ojos que le sigan.
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B O L E T I N  D E  C U L T U R A

PENSAMIENTO SIN FORMA
Voy d escribir,^el qué? aún no lo sé. Quisiera escribir algo grande, a go 

*«blime, algo qiré yo tengo en e! alma sin dar forma, desde hace mucho tiempo, 
?«uánto? no lo sé. Remotamente, creo que nació con el primer latido de mi cora­
zón, con el primer rayo de sol que alumbró mi vida, con la primera esp^anza que 
«lento mis ánimos, en una palabra, creo que nació con mi propio sér. ¿Qué forrna 
«decuada darfa yo a este pensamiento? Si me decidiese a escribir una historia, 
estoy en lo cierto que sería de amor, pero desgraciado: pues comprendo que mi 
Pensamiénlo no cuadra en una grande y franca alegría. Si fuese una canción, sería, 
desde luego, de cuna; pues dentro de mi gran pasión por la música, nada me 
wnmueve tanto como esas sencillas canciones para dormir niños; Pero tómo 

tampoco sea una canción lo que llevo dentro de mí. ¿Será un poema. ¿Qién 
habrá deseado hacer de su vida un poema? Todos hemos escrito alguno,
'»'fo nunca llegó a ser mi pensamiento íntegro; por eso creo que al no poder 

sigue agrandándose en mi cerebro, porque cada vez le siento adentro rrrás 
l'me y más noble.
^sf busco los temas más propios para desarrollarle, y todos me parecen ex- 

'̂«vagantes y vacíos. He llegado a imaginar si mi pensamiento será la quintaesen- 
de todo lo más bello que haya pasado por mi vida; una nota de música que 

«ya durado más que otra ninguna en mi oído; algo que haya recogido mi pupi a 
Un paisaje pintoresco, o alguna pequeña partícula de cientos y cientos de 

^®^s que pQj. jerlo asf y serlo de cosas distintas, no puede formar por si sola un 
Pensamiento concreto.

De todo esto saco una consecuencia romántica y cursi y mi pensamiento no 
J  cursi ni romántico sin® sencillo y hondo. Es tan pequeño que no puedo 
®*cubrir los átomos de que está compuesto, ni aún esforzando el microscopio de 

"'telígencia, y tan grande, tan grande a la vez, que tiene el poder de cubrir y 
■•u tar bajo una capa de comprensión y disculpa, hasta los actos más poco nobles 

« mi alrededor.
j  Ray momentos en que pienso que es parte de mi sér, y que si llegase a 

® P®ff®cta forma, este *inconcreto pensamiento saldría de mí y dejaría rni vida 
®^®msríte vacía, por eso mi historia, mi canción, mi poema o uno de los 

ntos de cosas que pudiera ser, quedará siempre, siempre conmigo.

A G  L A E .
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. n O L E T I X  D E  C C L T C e j

E L A \ O
L s  e l  t ie m p o  f ju e  tr a n s c u r r e  d u ra n te  u n a  re v o lu c ió n  de n u e s tr o  p la n e ta  alreJ*; 

d o r  d el S o l  o a l  p e río d o  d e d o ce  m e s e s , c o n ta n d o  d esd e  e l I . ” de E n e r o  hasl» '' 
31  d e  D ic ie m l> re . E l  a ñ o  c o m ú n  c o n s ta  d e 3 6 5  d ía s  y s i e s  b is ie s to  d e 366. i * 
• i»n io d o s  a(|ueiloft c u y o  n ú m e ro  e s  m ú ltip lo  d e 4.

E l  m á s  im p o r ta n te  d e  lo s  p e río d o s  d e  la  v id a  h u m a n a  es e l  día s o la r  veid*
I °  t ie m p o  <(ue t r a n s c u r r e  e n tre  d os c u lm in a c io n e s  consecirt*’" '

d c l b o l  e n  u n  m is m o  m e r id ia n o . O t r o  p ^ ío d o  de im p o r ta n c ia  es e l  ClHo solar '' 
t ró p ic o  y  e n  e l cjiie t ie n e  lu ^ a r  la  s u c e s ió n  de la s  c u a tr o  e s ta c io n e s .

1 las fase»'E n  la  a n tig ü e d a d  h u b o  o tro  p erío d o  im p o r ta n te  re la c io n a d o  
la  L u n a ,  d el c u a l se  d e r iv a  e l nies.

L a  d iv is ió n  d el d ía  e n  2 i  h o r a s  es m u y  r e m o ta . S i  e n  e l n ú m e ro  2 4  h an ro i": 
y d id o  m u c h o s  p u e b lo s , n o  a s í  en  el m o d o  d e  c o n ta r  e s ta s  h o ra s  n i  e l oriáen 
d ía  L o s  a n t ig u o s  e é ip c io s  y  lo s  e u ro p eo s  e m p ie z a n  a c o n ta r  e l  d ía  c iv il  ' " ' “I* 
n o c h e . V de a l l í  o tra  v ez  h a s ta  la s  d oce d e  la  n o c h e . L o s  a s tró n o m o s , con'®’'  
h a c ía  T o lo m c o .  c u e n ta n  a  p a r t ir  d el m e d io  d ía , t ju e  e s  c e r o  h o ra s  d e  tieO'l^ 
m e d io  c iv i l ,  re fe r id o  a u n  d e te r m in a d o  m e r id ia n o  h a s ta  lle g a r  a  2 4 .  E s te  m ed ''’" ’* 
e s  la  c u lm in a c ió n  a p a r e n te  d ei S o l  p a ra  la  t ie r r a  id e a l  a  e jue a n te s  h cn ii'S  * ' *  
c io n o d o . C o m o  m e r id ia n o s  de r e fe r e n c ia  se  lo m a n  2 4  p r in c ip a le s , u n iío rn > em í"“ 
d is tr ib u id o s , a  p a r t i r  d el d e  C rre e n w ich . y  e n  c a d a  u n a  de l a s 'z o n a s  p r .i^ i" ’*',* 
m e r id ia n o s , se  to m a  la  h o ra  d e l m e r id ia n o  fu n d a m e n ta l  c o r re s p o n d ie n te  
f ie r e  u n  n ú m e ro  e x a c to  de h o ra s  d el de G r e e n w ic h .  L o s  m e r id ia n o s  fúndam e'**'
le s  re c ib e n  los n o m b re s  J e  lo s  c o n t in e n te s ,  p o r e je m p lo . M e r id ia n o  d e la  Eur<>?f 
o c c ía e n tA l, cen trA l. o r ie n ta l t  e íc .  L o e  c a ld e o s  y  loe ¿ r ie g o s  em p ez a H a a  0 
d ía  a l a m a n e c e r .

E l  c o n ju n to  de lo s  s ie te  d ía s  c o n s t i tu y e  la  SemaUa. p e r ío d o  a r b i t r a .  : "  a»**' 
n ó m ic a m e n le  c o n s id e ra d o . C a s i  to d o s  lo s  p u e b lo s  p r im it iv o s  e m p le a ro n  este f̂  
río d o . ^ u e  n o  fo rm ó  p a r le  d el c a le n d a r io  de los ¿ r ie g o s  y  n o  se  in tr o d u jo  en 
n a e ta  a e sp u é e  n c  I c o d o e io .L n o e  h a c e n  d e r iv a r  d el de la  c re a c ió n  d el m u n d o . |  
In r e la c ió n  d e  M o U é e t o tr o s  de la s  fa se s  de la  L u n a  y  h a y  lo  atribuyó * |
n ú m e ro  de p la n e ta s  c o n o c id o s  e n  t ie m p o s  re m o to s . E n  e fe c to , e n  la  astrono*^^ ' 
e g ip c ia  e l o rd e n  d e  lo s  p la n e ta s ,  e m p e z a n d o  p o r  e l  m á s  re m o to  e r a n , b a tu " ’'' 
Jú p ite r *  M a r te *  e l S o l ,  V e n u s ,  ^ Ic r c u r io  y  l a  L u n a .   ̂ I

En la t ín  se  l la m a n  S a t u r n í  ^ sáb ad o ), S o l i s  (d o m in g o ). L u n a e  U uneir). j
(m a r te s ) .  M e r c u r i i  ím ié r c o le s ) .  J o v is  ( ju e v e s ) ,  V e n e r is  (v ie rn e s ) .

L o s  m e se s  d el a ñ o  e r a n  p r im it iv a m e n te  e n tr e  lo s  ro m a n o s :

1 M a r t iu s 3 1  d ías 6
2 A p r i l i s 3 0  » 7
3 M a iu s 31 .. 8
4 Ju n iu s 3 0  » 9
5 ^ u i n t t l i s 31 . 1 0

S e x t i l i s  3 0  d ía s  
S e p le m h e r  3 0  ”
O c t o h e r  3 1  »
N o v e m h e r  3 0  -

O e e e m h e r  3 0  *

Ayuntamiento de Madrid



B O L E T I N  D E  C U L T U R A

El prim er m es lo  d e d ica ro n  a  M a r t e ,  e l  se á u n d o  a  A p o lo , e l  te rc e r o  a  Jú p ite r ,  
a  Ju n o  y  y a  d e a ^ u í a l  ú lt im o  sfe^uían e l  o rd en  n u m e r a l .

-  El Quintilis y e l Sexillis. c e d ie ro n  d e sp u é s  su s  n o m lirc a  p o r  lo s  de Ju liu B  
y  A u g u e tu »  ( A u i u s t o )  . A  lo s  k n te r io r e á  1 0  m e s e s  s e  a ñ a d ie r o n  lu e § o  d os 

|n^‘ ' l  J s n u a r íu s  (m e s  d e  J a n o ) ,  c jue p a só  a  p r im e r  m es de a ñ o  y  e l  F e l ir u a r iu s
!" «  re tro ).
l i j E l  año lu n a r  d e  1 2  m e se s  t ie n e  3 5 4  d ía s  o s e a n  5 2  s e m a n a s . I l o y .  só lo  los 

y n ia l io n ie ta n o s  se  s irv e n  d e  la  L u n a  e n  su s  c ó m p u to s  d e tie m p o . L o s  
j«  ^riei^os s e r v ía n s e  d e e l la  p a ra  e s ta b le c e r  l a  d u ra c ió n  d e lo s  m e se s : p e ro
jj^ s n in  a  c o n fu s io n e s  y  d e só rd e n e s  h a s ta  l a  re fo rm o  d e  N le tó n . L a  d u ra c ió n  de 

 ̂ ^ '5 '*^ '**'°° s in ó d ic a  o m e s  lu n a r ,  e s  d e  2 S  d ía s  1 2  h .  4 5  m . 2 ,8  s.
*-* ‘ ño en  E ¿ ip lo  c o n s ta b a  d e 3 6 0  d ía s , *0108 c in c o  c o m p le m e n ta r io s  o  ep a ó ó - 

A íjn e l lo i  se  d is t r ib u ía n  e n  3 6  d e c e n a s , e n  c a d a  u n a  d e l a s  e u a le s  p re s id ia  
L  V '" *  d ecó n , y  e n  d o ce  m e s e s  d e 3 0  d ía s . T e n í a n  la s  d iv is io n e s  d e d ía  y  n o c h e  
* I b o r a i  c a d a  u n a . L o s  d o ce  m e s e s  se  a g ru p a b a n  e n  t r e s  e s ta c io n e s .
1^^®* m eses e s ta b a n  c o o s a é ra d o s  a  lo s  d io se s  M e r c u r io , O s i r i s ,  V u lc a n o ,  F i íó i i ,  
IV 1 ■ l^an, A ^ a to d e m o n , A m ó n  v  H a r p ó c r a le s ,  v  a lo s  d io s a s  I s is ,  A l b i r  y  
'* » » ? s .

ch in o s, ja p o n e s e s ,  s ia m e s e s , e tc . ,  t ie n e n  u n  a ñ o  lu n a r  c o m p u e s to  d e 1 2  
1 2  lu n a c io n e s , d e  2 9  y  3 0  d ía s  y  un a ñ o  lu n is o ia r  i^ue lo g ra n  co n  la  

j® " a  la s  1 2  d ic h a s  lu n a c io n e s  d e u n a  13®.
.'** m dios c u e n ta n ,  p a r te  p o r  a ñ o s  s id é re o s , p a r te  p o r a p o s  lu n is o la r c s .  P o r  

P” ® '® d im ien to , la s  c la s e s  s a b ia s  y  e r u d ita s :  p o r e l  seg u n d o , los d em á s, 
in d io s  lo s  s ig u ie n te s  g ra n d e s  p e r ío d o s , c a d a  u n o  de lo s  c u a le s  c o n s ta  

P ^ r t t , ió u a ies i a u r o r a ,  ed a d  p ro p ia m e n te  t a l  y  c re p ú scu lo :

E d a d  d e o ro ,
*  p la ta ,

K r i t a y u ^ a ...............
T r e t a y u ^ a ..............
D v a p a r a y u ú a  . . .

1 .7 2 8 .0 0 0  a ñ o s .
1 .2 9 6 .0 0 0  *

8 6 4 .0 0 0  , »
4 3 2 .0 0 0  »

rO*j

\A

*  ’’ h ie r r o . K a l iy u g a ...............

*« m a  c o n s t itu y e  la  M a h a y u g a  d e  4 .3 2 0 .0 0 0  a ñ o s . 71  M a y a h u g a s  m á s  un 
qy^*f«lo d e 1 .7 2 8 .0 0 0  a ñ o s  c o n s t i tu y e n  e l  M a r a n t a r a  o  P a t r ia r c a d o ,  e l  c u a l.

®*>rora d e 1 .7 2 8 .0 0 0  a ñ o s , fo rm a  e l  A s o n  d e  4 .3 2 0 .0 0 0 .0 0 0 .  A h o ra  
^  d R  ^  ^  i^ u al a  u n  d ía  d e  B r a h m a , c u y a  n o c h e  t ie n e  ig u a l d u ra c ió n . L a  

*  , *’* h m a  d u ra  1 0 0  a ñ o s  d e  B r a h m a ,  t s  d e c ir , 2 1 .1 0 4  -• lO ’® a ñ o s , lo  c u a l 
*lue u n  in s ta n t e  d e  S i r a .  A c t u a lm e n t e  la  v id a  de B r a h m a  e s tá  te rn ii-  

>«4p|.''*''‘ m os e n  la  se g u n d a  m ita d  d e  la  v id a  d e  B r a h m a  e n  su  p r im e r a  K a ip a . 
> Jj^ **” *  M a v a n t a r a ,  s u  2 8  M a b a v u g a  y  e n  su  ed a d  d e  h ie r r o , i ju e  em p ezó

I ^  a* de J. C.
* * ío l  *^ '^ ** '1 **  d el s u r  d e  M é jic o  y  A m é r ic a  C e n t r a l  p o s e ía n , a l  a r r ib a r  los 

® ®U8 c o s ta s , u n  c a le n d a r io  «jue d e m u e s tra  su  e sp le n d o ro s a  c u ltu r a . E n  
d el Y u c a t á n  c a b e  b u s c a r  lo s  m á s  re m o to s  v e s tig io s  de e sa  c u ltu r a .

L U I S  M A S S I P

Ayuntamiento de Madrid



10 B O L E T I N  D E  C U L T U R A

Qín viaje en 1935
L’ovía cuando salí de mi casa camino de la de mi amigo X... con el qoe, 

después, emprendía, en el rápido de Algeciras, nuestro viaje a Granada v CetiH
Era el 27 de diciembre. La lluvia, al caer sobre el pavimento, producía u» 4  

rítmico, musical, cual si de las nubes densas y plomizas que ocultaban el á# l 
- trajeran, en particular, una sinfonía celeste.

Los automóviles, reflejándose en el-asfalto mojado, que brillaba como una! 
de acero pulimentado, pasaban veloces, ingrávidos, como indescriptible.  ̂ fa“ 
de pesadilla. Hechas las maletas, bajamos a la estación. No sé por qué los ao* 
las estaciones me han producido siempre una sensación indefinible, ignoro s¡ ̂  
gustia o de placer: el publico que los invade tiene algo de inquietante, de mis:® 
unos viajan por placer; otros impeüdos por sus negocios. Estos en busca de j 
y nuevos horizontes en que disolver su «spleen.; aquéllos en pos del olvido P*̂ 1 
amores imposibles. . • '

El tren, llegada la hora, se puso en marcha. En el compartimento en que'
. raos la temperatura del mes de diciembre entumecía nuestros nervios, pues 1*‘"i 

ción era deficiente. Bastante alejadq de Madrid el tren corría por las llaouf^ 
Mancha vertiginosamente, dando resoplidos de bestia iracunda. La noche, oscon 
no permitía ver el paisaje de Sierra Morena; pero a las llamaradas internet®®**** 
gitivas de la locomotora entreveíanse las hondonadas, los precipicios c.-ron̂ * 
arbustos sin hojas, de ramas retorcidas, contorsionadas por un espasmo de  ̂
desesperación, trayendo a la memoria uno de esos paisajes infernales y dani®=“'̂  
Gustavo Doré nos reflejó en sus maravillosos dibujos, inspirados por las 
tricas y fantasmales de la Divina Comedia.

Corriendo, corriendo vertiginosamente dejamos atrás Baeza, y cuando H®- 
Moreda ya habla amanecido. A través de los cristales empañados por el frío ' _ 
veíase a los campesinos tocados con el clásico sombrero andaluz, que 
frió, reflejándose en sus caras morenas y curtidas las angustias del hambre.^ 
vivir. Hombres con la expresión taciturna y vivaracha con que ios artistas 
tan a los bandidos tradicionales y legendarios, crueles y magnánimos que 
vivido y vivirán en la literatura pintoresca del extranjero, los que al turista b* , 
que cruza la península de Santander a Cádiz, sablcati, poniendo. asemejaDZ®"*' 
cón«, cátedra de picardía en la conversación—casi siempre mímica—, con 
inglés o el pedante parisino.

La nieve tapiza con su blancura de armiño los campos de invierno, Eign^lfJ 
blecito medieval, se eleva sobre unas rocas encarpadas. inaccesibles al 
paisaje de grabado inglés, que representara un riconcito de un condado en ' 
de •Christmas» nórdico, no de un país solar como es este de Andalucía.

Llegamos poco después a Granada. Al salir de la estación alquilamos un 
coche tirado por dos caballos, que nos condujo al hotel. El vehículo, por sus 
recia estar en un Museo, Tenia algo de carroza, de las que en el siglo 
las duquesas gitanas para ir al Prado y a lo.s Sotos de la Florida, Veíase,
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''K que aún le quedaban, que habla estado tapizado de damasco azul. El auriga que le 
®>nducia llevaba patillas «de hacha*. Era de unos cuarenta años, corpulento, adiposo 

la vida de pescante sin ejercicio corporal. Era, según < ôrdobés y gran
^mirador de Guerrita.

Aquel mismo día visitamos la Aifaam'bra. Muchos artisus han descnto la maravi- 
“'»a mansión de los reyes Nazaritas; y creo que ninguno, a pesar de su arte, ha podí­
alo expresar las sensaciones que la visita produce.

Vo he visto, en alas de mi fantasía, correr aquellas fuentes exhaustas, aromar aque- 
pebeteros inexistentes^ tañer aquellas guzlas invisibles y me he remontado en alas 

^  «ntuefto a aquellos maravillosos paisajes que se prometen en las suros  koránicas 
5 *iue no pueden ser otra cosa, por no encontrarse olía más ideal, que la copia exacta 

tstos paisajes de Granada, únicos en el mundo, impregnados de poesía, de lei'en-
^caballerescas, atroces, de celos, de amor, de odios... Leyendas de sultanes y fa-
'̂•ritas hermosas, delicadas como estos calados de la Torre de Gomares, esbeltas como 

^  columnas del patio de los leones; majestuosas como esas torres que son el baluarte 
la Alhambr^ suaves como el gorjeo del ruiseñor del parque lleno de rosas fragan--̂viuamurí̂  suave» cuuu; cj. jcw 1 p-**. n - - ----- ----------- =•
<30e a la luz de la luna, en primavera, se hacen traslúcidas, nacaradas, divinamen-

10>\

a la luz ae la luna, en primavcia, se nacru ...............—
• embriagadoras por sus perfumes que sumen al alma extática en un dulcísimo letar- 

2o de extraña %-oluptuosidad.
. También llovía cuando visitamos la Alhámbra. D e s d e  sus ajimeces veíase la Vega, 
^nta Fé; la Alpujarra; v más cerca, casi a los pies, la ciudad blanca y silenciosa, cual 

'  ̂ealiando llorara su fausto oriental j'a  para siempre perdido... Ni mi amigo ni yo ha-
'íbaino.' Nos sentimos seducidos, transportados, embriagados por la maravilla del

’̂ ^ ie. ñor el encanto soñador de las leyendas. Wáshington Inving debió vagar por 
aposentos y jardines de la .\lhambra como una sombra del más allá, sonámbu- 

con los ojos en éxtasis, deslumbrado por tsMta y tanta poesía, 
j. día siguiente visitamos el Palacio del Generalife y sus románticos jardines.

te torre más alta del palacio se contempla el paisaje más esplendoroso que haya 
^  '1 mundo. En primer término, los arcos árabes en ruinas del palacio; un poco más 

te los jardines con sus cipreses v mirtos; más allá las rocas calcáreas de Sierra Elvi- 
^y>en último término, lascumísresaltísimas dé-Sierra Nevada, resplandecientes, 

de nieves eternas que el sol hiere y  arranca irradiaciones cegadoras en un apo- 
*Psis de blancura deslumbradora. Y  tqdo esto bajo un sol de oro, en un cielo azul 
risinjô  alto, muy alto, de una lejanía ignota.
Contemplábamos este paisaje enmarcado en un mir,ador de la torre más alta del 
3cio y tuve que arrancar de allí a mi amigo que, entusiasmado, arrobado pe^mane- 

^  Uimóvp ensimismado ante áquella maravilla de ¡acierra y el cielo, de luz y color,
¡^J^'Jrmullos y aromas, de ansias indednibles que, agolpándose alma, la dejaban

También visitamos la Catedral, La Cartuja, admirando los cuadros expuestos en el 
f t i u ' - e n  te parte interior, dos bellísimas esculturas de San Bruno. Nos guiaba una 
Si humilde, de aspecto resignado, que hacia de «ciceronne* y que al final de la vi- 
pî ’ ^nque ya habíannos sacado tes pesetas, y rtí/Híwr para ella no era nada, nos

por caridad una propina.
te noche deambulamos por el Albaicln, que en el misterio nocturno presenta 

de encanto» arrullados por el melancólico murmullo Darro, al pasar
puentes antiguos que lecoronao* ¡Sonata melancólica, del río! iQué infinita
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dulcedumbre eq tu palabrear con las estrellas, con ios rayos de luna, con las vie}**/1 
musgosas piedras que forman tas orillas!...

Nos retiramos pronto al hotel, pues al siguiente día, en el tren de las nueve, sal*l 
inos para Bobadilla, a enlazar con el expreso de Algeciras. El trayecto quecru***! 
tren. entre Granada y Bobadilla, es muy bo¿ito. Primeramente la vega granadina, P j 
lupendaraente cultivada, feraz, riquísima. La chimenea de una fábrica ievantadí^j 
esta vega, no encuadra en este marco de poesía y parece que, cabalgando en ele^ f 
cío  de que forma parte, quiere huir, librando asi a estos parajes-desu antiestética (K*j 
sencia... Dejamos atrás Loja, célebre en ios anales de la Reconquista.

.Algeciras. Después de cenar en el hotel de Londres recorrimos la población, y 
ta'de fuimos al Círculo de Bellas Artes, en el que, bajo una lluvia de confetti, 
tinas, licores y apretones de manos, entramos en el nuevo año. Al día siguiente. | 
el «Alanuel Arnús», nos embarcamos para Ceuta. El mar estaba tranquilo, el^'^J 
azul; las gaviotas, en grao número, volaban en torno a la embarcación. íineltâ  
amarras, el barco puso proa a Africa. A bordo íbamos pocos viajeros y reinaW^j 
gran silencio, sólo interrumpido por la trepidación de las máquinas. Apoyados 
borda seguíamos con los ojos al rebaño de olas coronadas por blancos bellones 
pumas que venían mansas, cantarínas, a estrellarse en el costado gris del tiarco,J^ 
haciéndose en un fantástico abanico; enorme cola de un imposible pavo real 
no constelada de admirables gemas de quiméricas facetas. El Peñón de GibraU* *̂'
mole titánica se alejaba, se alejaba e íbase haciendo más visible, emergiendo
las aguas el Monte Hacho. A pocas millas antes de Ceuta sentí la acometida 
e inaguantable del mareo... y ya no me enteré de más. Asistido solícitamente, 
ta reciprocidad por mi amigo, dejé solare cubierta, en un rinconcito, la coiuííl*_^
momentos antes en Algeciras me sirviera serio, grave y circunspecto un cao 
del hotel...

Desembarcamos en Ceuta y un autobús nos llevó ha.staEl Revellín, denotnt*̂  
que se da al trozo central de la ví^ más populosa de la ciudad, donde están lo* 

los cafés, las cervecerías, los bazares indos tánicos .. Sentado en la terraza do*,nos,
• Kin» saboreé con deleite una taza de té que tan bien sentó a mi estómago nialt 
por las crueldades del mareo, al propio tiempo que observaba la diversidad d e ^  
que por allí transitan: Militares españoles vistiendo colorinescos uniformes; 
famélicos, doroiicos,.con un aspecto enclenque, de resignación; moros de and*^ 
posado, majestuoso, envueltos en suschilavas pardas, toscamente tejidas en su* 
res primitivos. Por la noche paseamos por la carretera alta del Hacho, desde 
se admira un panorama encantador. De frente, el Mediterráneo, en el que la '‘*^3 
cabrillear finge un plateado camino de ignota lejanía. El viento estaba cargado 
perfume salobre del mar. ji

Al siguiente día regre.samos a Algeciras, y desde aquí fuimos a Gibraltar y 
nea, regresando a .Madrid el día 6 de Enero, después de haber visto desfilar antedi 
tros ojos, como en una proyección cinematográfica, paisajes y tipos de agrada®'’ | 
perenne recordación.

A. M O-

'■¿Lí
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En el morir del día, el hombre se retira a sus hogares, dejando ti'as sí 
viento helado, en los últimos fríos.
La luna se alza grande, descomunal, en el horizonte prolongando a dis­

o c ia  las sombras de los cuerpos, después, más reducida, la vemos rclu- 
i?nte y blanca, como destello de acero. Su luz difusa llega hasta el céspeu 

^1 jardín entre abetos y castaños, rompiendo a'trozos la sombra de,la 
y haciendo brillar lás heladas gotas de rocío, como esas estrellas 

en lo alto parpadean curiosas por ver a la vida humana dormida en un 
■5*̂ 0 de luchas e ilusiones.
en la calma fría, sur^e un desbordamiento de notaf^ musicales: en 

^^ ñor entona su cantoa la noche, al silejicio, a la Luna, al .Amor... A 
j  ?otgeo la vida renace sacudiendo a seres inanimados en c-l, despertar 
e ia nueva primavera; de pronto enmudece, se siente un peq t̂íeño aleteo 

’suM cruza rápida, un apagado silbido se e.sparce en noche en
I eno (jg pesadilla y otra sombra aún mayor pa.sa y desaparece; ;un mora- 

noturno —indiscreto buho— interrumpió el canto.
P triste en la noche.

. /-álida brisa envuelve un instante los campos deshaciendo, con el 
i de su beso, las rosas de escarcha. Pasa, doblando, dulcemente las 

desnudas de los árboles, como en una caricia de ternuiaypor cada

|gjĵ _de los astros^ Fina llovizna de últimos de-invierno cae en ci ja.L,,,.
la jugosa tierra de la que han de extraer los arbustos, en .‘su 

Po, nuevas hojas y olorosas flores...
Wg' llovizna se íu é  con las nubes, fertilizando otros, campos .y  otros 

Pero ya la luna desaparece en un temblor por la última linea de 1;í 
[de D Partículas de agua prendidas en los árboles caen con destello.s 
I que la luz de las estrellas crea en la pequeña porción líquida,
i díg. r°®3da claridad se disuelve en el Oriente, anunciando el nuevo 
IPece,^^'^ ruiseñor su más mediente inspiración; canta la calandria; b ’S 
Ifello de plata, saltan en el.estanque y allá en el poblado, un
I .\t;’^ '̂^nte lanza su alerta a la vida...
' humanidad, siempre la misma, aunque en distintas postu-

’ osigue su lucha, en busca de la felicidad!

R Á P O L O

Ayuntamiento de Madrid
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R  á f  a g a s
Media el Oto......................y con lentitud vaga, como si quisieran retaj'j

dar su llegada al suelo que, un día les dió sér, caen de los árboles las 
Va no brillarán en las ramas; sus vivos colores y su hermosura han 
do sin esa expresión de vida que a todo sdr da la Naturaleza. Desde anor • 
su existencia se ha perdido para siempre. ufi

Por un momento, y sin comprender por qué, me detengo a contemp 
las. viendo como muertas, son juguete del viento que se ha levantado. • 
dito,-y pienso que también un día dejaré de existir, y como las j;
jiUíis,'iré a la tierra donde seré juguete, no del viento, sino de otros 
que cumplirán la misión a ellos encomendada por la madre NaturaíC»- 

Desecho de mi mente este triste presagio, que un día, quizás 
quizas próximo, será realidad, y apartando de mi espíritu la nielan'.'  ̂
que en algunos días plomizos de la estación precursora del invierno 
el corazón. .Me pregunto: ;Por qué me detengo en esta lugar? ;Para

U.
pregunto: ;Por qué me detengo w.. . .j

No sé contestarme, y sin tampoco saber por qué, sigo estacionado a • 
los arbustos presenciando el desprendimiento desde sus ramas, de las 
jillas, que ya en el suelo se arrastran de un lado a otro. ipt

Por unos minutos, un rayo de sol alegra el ambiente, el lugar dcindc , 
encuentro; y de súbito salgo de mi abstracción. Ya comprendo y- 
dando, parece que mis ojos la están viendo sentada en el banco 
a mi se halla vacío, .^hora mi imaginación alborozada me hace 
lia tarde de octubre de artos atrás en que mientras las desprendidas 
lla.s molían, un amor se hacía a fuerza de promesas. Me estoy v ien d o ^  
tado junto a ella, susurrándola lo más cerca posible las frases que . 
los hombres, pasada e.sa emoción de cortedad que les embarga en 
meras palabras. lanzamos eufóricos, sin medida ni tasa. Promesa-s, i
mentos, despuéó......nada. Mi cariño, ai parecer, era ficticio. Ahora
cordarla, saboreo la añoranza de aquella tarde y de otras, y mi ^oraz ^ 
estremece. Hubiera llegado a quererla, pero ya es tarde. Entre 
qxicrido encontrármela, verla, y por otro lado he deseado no 
nunca. ¡Incomprensible, verdadl El que entienda de amor (palabra n 
para bastantes, hermosa y grande para otros muchos) sabrá entenderi

Va el crepúsculo anuncia la noche, y siguiendo mi camino, 
gunas calles ya oscuras y silenciosas, parejqs de enamorados que 
mente se estarán haciendo promesas y juramentos: y continúo mi 
me digo ¡pobre corazón! '  ^

VISADO POR LA CENSURA
Ayuntamiento de Madrid
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■CCIONARIO PENAL-5

OrdcnaJo y cojnvnludo por SO \  CM'l

i l̂ s id o  castii^aclo el c u lp a b le  a n te r io r m e n te  p o r  d e lito  o <Jiie la  ley
* ’éual II m a v o r  p e n a , o p o r d os o m á s  d e l i to s  a  t(ue a t ju e l la  s e ü a le  p e n a

tila
"•id

*  ^ ire iin e ta n c io . i ju e  su e le  d e n o m in a rs e  l'ClU f̂ilCiÓll, « In  to m a r á n  o n o  en  
'*faei«ín lo s  T r ib u n a le s .  seiJu n  la s  c o n d ic io n e s  d el d e l in c u e n te  y  la  n a tu ra -AIAVMS<<1<VOS ns.t¿M<s scao w • j u s\ria v*« «ac < xav

p»iot¡voB y  los e fe c to s  d e l d e lito . ( A r t .  1 5 ,  lá rra fo  2 .“
 ̂ * ’’*  S p re c ia r  e s ta  a g r a v a n te , se g ú n  e l  T r ib u n a l  S u p r e m o , e s  p re c is o  r ju c  el 
 ̂*'**nte b a y a  s id o  c o n d e n a d o  e je c u t iv a m e n te  e n  c a u s a  se g u id a  p o r  o tro  d e lito  • 
>or y  pQp é s te  o  lo s  c o m e tid o s  se  p re su p o n g a n  h á b ito s  d e  d e lin r ju ir  o

perversidad.
, eS er  r e in e id e n te .*  H a y  re in c id e n c ia  c u a n d o  a l s e r  ju z g a d o  e l c u lp a b le  

. ■> re tu v ie re  e je c u to r ia m e n te  c o n d e n a d o  p o r  o tro , e o m p re n d id o  en  el
y** r*'tuín de e s te  C ó d ig o .

e l  C ó d ig o , p a r a  a p r e c ia r  e s ta  c ir c u n s ta n c ia ,  e s ta b le c e  n o  ser 
pi, e l c u lp a b le  la y a  c u m p lid o  la  p e n a  p o r  e l d e l i to  o  d e lito s  a n te r io r e s .
• d  *  ^'•e e sté  e je c u to r ia in e r ite  c o n d e n a d o  p o r  e l a n te r io r ,  a l s e r  ju z g a d o

^^.«uevn co m e tid o .
I j  ((u ie re  d e c ir  f ir m e . re v o c a b le .

e t je c u t a r  e l b e c h o  co n  o fe n s a  o  d esp re c io  d el re s p e to  t ju e  p o r  la  d iiín id a d . 
***** «n ereciere  e l o fe n d id o , o e n  su  m o ra d a  c u a n d o  n o  b a y a  p ro v o c a d o  el

*tee *!U 'ere d e e s te  m o d o , seg ú n  d ice  B c r r la ld o  d e  Q u ir t 'is , c ir c u n d a r  d e u n a  
' C T  ' ’ p * ' * * ' ’ e d ia n le  la  p e n a , c o n d ic io n e s  in d iv id u a le s  d ig n a s  d e  u u  p a r

in d e p e n d ie n te m e n te  de <Juc indic^uc o n o  a b u s o  de s u p e r io r id a d  la .  
I» •„ , '  *u y o 8  d os e x tr e m o s , d e  in fa n c ia  v  s e n e c tu d , d eb en  p o n e rs e  fu e r a  de
El  ̂ ' 'id a .
L * ' .P®r s e r  e l fe m e n in o  m á s  d éb il y  p a siv o .

tJue im p r im e  u n  c a r á c te r  s o c ia l e m in e n te  e im p o r ta n te , de <juc 
K  ®*precio e n  la  a g re s ió n .
*■» t,, *"^® **''»tancia, e o m o  y a  b e m o s  d ich o  de la s  6 .* ,  7 .* .  I 2 . °  v  1 3 .* , la  to m a rá n  

io s  T r i h  ale8« se^ tin  la s  c o n d ic io n e s  d el d e l in c u e n te  y  la 
^ o l iv o s  y lo s  e fe c to s  d el d e lito . ( A r l .  1 5 ,  p á r r a fo  2 .^ )

^ ^ - S I O N  I L E G I T I M A .  ( A r t .  8 . ° ,  n ú m . 4 ) . - V é a s e  E X I M E N T E S .

h a c e r la s  n o c iv a s . ( A r t .  3 5 2 -  n ú m . 2 ) .— V é a s e  S A L U D  P U B L I C A ,  
l o .  c o n tra  
'•Û g

 ̂ ’ *****c® cción o d is tr a c c ió n  d e  ( A r t .  6 9 3 ) .

"*  F a l t a s  c o n t r a  l a  p r o p i e d a d  e l  C ó d ig o  c a s t ig a  a ‘‘ los
Ayuntamiento de Madrid
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<Jue s u b s tra y e n d o  a g u a s  <Juc p e r te n e z c a n  a  o tr o s ,  o d is tra y é n d o la s  de su cOf**| 
c a u s a re n  d a ñ o  c u y o  im p o rte  n o  e x c e d a  de 1 0 0  p e s e ta s .*

A L B A C E A S .  { A r t .  4 0 6 ) . - V é a s e  F R A U D E S  Y  E X A C C I O N E S  I L E G A l^ 'l

A L C A H U E T E R I A .  ( A r i s .  4 » 3 .  4 4 0  y  4 4 5 ) . - V é a s e  E S C A N D A L O  P U B L IG 'I 
E S T L . 'P R O  y  ^ T O R R U P C I O N  D E  M E N O R E S .

A L i - G O R I A S .  ( A r t .  4.-56). - V é a s e  I N J U R I A S  y  C A L U M N I A S .

A L E V O S I A .  ( A r t .  1 0 . iiu m s l O i . - V  é a se  A G R A V A N T E S .

.-\ L I A D A S . d e lito s  c o n tr a  P o te n c ia s .  ( A r t .  1 2 8 ) .— V é a s e  T R A I C I O N .

A L I M 1 : N T 0 S  a  la  p ro le . ( A r t  4 4 4 ,  n i ím . 3 .^ )

E n  los d e lito s  d e v io la c ió n , e s tu p ro  o  ra p to , a d e m á s  de la  p e n a  correspondí*" 
e l  C ó d ig o  e s ta b le c e  tju e  lo s  reo s> serán  c o n d e n a d o s  p o r v ía  de in d em iiis* ' 
m a n te n e r  a  la  p ro le , e n  to d o  ca so .

A L L A N A M I E N T O  D E  M O R A D A .  ( A r i s .  4 8 2 . 4 8 4 ) .

E l  C ó d ig o  c a s t ig a  “a l p a r t ic u la r  ejue e n tr a r e  e n  m o ra d a  a je n a  c o n tra  !• *' 
la d  d e  s u  m o ra d o ri s ie n d o  m á s  g ra v e  la  p e n a  si e l b e e b o  se  e je c u ta r e  roo  
c ia  o in t im id a c ió n .*

« L a  d isp o s ic ió n  d el a r t íc u lo  a n t e r io r  n o  e s  a p lic a b le  a l  ^ u e  e n t r a  en  la 
a je n a  p a ra  e v it a r  u n  m a l g ra v e  a  s í  .m ism o , a  lo s  m o r a d o re s  o  a u n  tercero .
<Jue lo  b a c e  p a ra  p r e s ta r  a lg ú n  s e rv ic io  a  la  H u m a n id a d  o a  la  Ju s tic ia .» .

“ L o  d isp u e s to  e n  e ste  c a p ítu lo  n o  t ie n e  a p lic a c ió n  re s p e c to  a  lo s  cafe» 
n a » , p o sa d a s  y  d e m á s  c a s a s  p ú b lic a s , m ie n tr a s  e s tu v ie re n  a b ie r ta s .*

S e  fu n d a  e s te  d e lito , d ice  J im é n e z  d e  A s ú a , e x c lu s iv a m e n te  e n  e l c o n c ^ r j 
in v io la b ilid a d  d ei d o m ic ilio , y  só lo  lo  c o m e te n  lo s  ^ u e  lo ^ n v a d e n  c o n tra  I* ‘ 
t a J  d el m o ra d o r  s in  p ro p o n e rse  n in g ú n  o tro  o b je to  ejue m o d ifiq u e  d ie b o  co*’ 
y  s e a  d e te r m in a n te  de d is t in to  d e lito , e s p e c ia lm e n te  p re v is to  e n  e l  C ódié*''

L a  in v io la b ilid a d  d ei do in ic ilio . e n  c u y o  c o n c e p to , seg ú n  se  b a  d ieb o , 
e ste  d e lito , se  b a i la  d e c la ra d a  en  e l p á rra fo  4 .” d el a r t .  31 d e  la  
v ig e n le t « E l  d o m ic ilio  de lo d o  e sp a ñ o l o e x t r a n je r o  re s id e n te  e n  E s p a ñ a . '*  
la b le . N a d ie  p o d ra  e n t r a r  e n  é l s in o  er> v ir tu d  d e m a n d a m ie n to  de ju ez  * 
te n te .»  P a r a  g a r a n t ir  e s te  d e r e rb o  e s tá  la  s a n c ió n  <}ue e l C ó d ig o  P e n a l

P e r o  a<juí v e m o s  <Jue se t r a t a  d e! pCirtflllar í ju e  a l la n a  la  m o r a d a ^ *  > 
si fu e r e  u n  fHHCioilClYlO pÚbliCO e l  <jue lo  h ic ie r a  n o  s e r ía  é s te  e l 4 '  
c o m e te r ía , s in o  e l p re v is to  y  p e n a d o  e n  e l p á rra fo  l . “ d el a r t .  2 0 5  d el <
lo s  e fe c to s  d ei d e l i to  t ju e  e s ta m o s  e s tu d ia n d o , se  e n t ie n d e  p o r 
p e rs o n a  el lu g a r  m á s  o  m e n o s  b n b i la b le  d o n d e  re s id e  y  s a t is fa c e  la» 
de la  v id a  d o m é stic a ! cu a le si^ u ie ra  <jue se a  e l t í tu lo  le g ít im o  p o r v ir tu d  J e  
b a i le  d is fru ta n d o  d e la  b a b ita c ió n .

(Conlinpará)

Imt^renla de Is Comisaria General de Seguridati'

Ayuntamiento de Madrid




